
i g sociales E la eaoiesceiie 
Así como nuestro pr incipal elemento vital es el aire y ne

cesitamos estar inmersos en la atmósfera para l levar a cobo 
normalmente nuestras funciones vegetativas, necesitamos es
tar englobados en un medio social para desarrol lar nuestras 
facultades de seres inteligentes y responsables. 

Nacemos con un cuerpo de mamífero superior que con
serva toda una serie de supervivencias de estados anteriores; 
pero este cuerpo que nos enorgullece, nunca l legaría o desa
rrollarse eficientemente si no recibiéramos mas cuidados que 
los que las hembras irracionales prodigan a sus crías. Nace
mos débiles de cuerpo y pobres de espíritu pero somos una 
promeso porque llevamos dentro una simiente divino que 
puede convertirnos en reyes de la creación. 

Así como una semil la, cuando despierta de su vida la
tente, desarrol la primero la raíz para asegurar la v ida del 
tal lo y l legar a su plenitud de planta, nosotros desarrol lamos 
primero el cuerpo para evitar nuestra prematura el iminación 
en la lucha por la v ida. 

Más tarde, y de una manera lenta y progresiva, amane
ce en nosotros la v ida del espíritu. 

Nuestra parte an íma l l l eva en sí una serie de instintos 
violentos e inclinaciones ególatras que se manifiestan de un 
modo pujante a medido que el cuerpo se desarrol la y for t ica. 
Y cuando sobran energías y no se tiene capacidad para en
cauzarlas; cuando el fuego bulle en la sangre y no se sabe 
qué conviene más hacer arder, entonces es cuando pel igra 
que la bestia que mora en nosotros se desote y embista con 
todo su coraje. 

El gamberr ismo es la exteriorización de una v i to l idad 
incontrolada; la manifestación de unas energías que no se 
saben encauzar. El animal se siente fuerte e importante y as
piró; quiere que todos nos demos cuenta de el lo; desea sin
gularizarse y, como no es capaz de hacerlo siguiendo por el 
camino constructivo o su enclenque voluntad no puede poner 
un dique que regule este potencial de vida desbordante, lo 
hace obrando violentamente a su capricho. 

Pero el acto gamberr i l tiene un aspecto morboso, que es 
la complacencia en la destrucción. Sin el la, el acto delictivo 
no pasaría de ser una explosión de best ial idad, una válvula 
de escape que podría también hacerse actuar en despoblado 
y en algo que no dañara a ía sociedad. Pero no: el gambe
rro disfruta con el planteamiento de su v i l lanía, en el octo de 
cometerla y, sobre todo, en el eco que espera tendrá y en los 
comentarios subsiguientes. Si su acto bestial dejara a la so
ciedad indiferente, si supiera ciertamente que no iba a fasti
diar ni perjudicar a nadie, perdería todo aliciente. El aspec
to peligroso del gamberro es que halle placer en alterar el 
orden social. 

Ello nos lleva de mano a plantear el problema educativo 
de nuestra adolescencia. Entusiasmados en nuestro empeño 
de.llenar cerebros de «cosas útiles» olvidamos enseñar o pen
sar y a sentir. Tendemos a esculpir indiv idual idades, pero no 
a forjar buenos ciudadanos; conseguimos multipl icar los hom
bres de negocios pero no los buenos amigos. Considerados 
uno a uno, sin duda somos a lgo; pero integrondo una socie
dad parecemos un rebaño que sólo pace en terreno permit ido 
porque los dientes del perro guard ián imponen discipl ina. 

Para hal larnos cada uno de nosotros en verdadero equi
l ibrio en las agrupaciones mas o menos extensas de que for
mamos parte, precisamos poseer firmemente en nuestra int i
midad el sentido social de la v ida . 

Y este sentido social nos exige que sepamos que los de
más también existen; que son seres como nosotros y que de
sean y tienen derecho a los mismos bienes que apetecemos 

nosotros. 

El tan conocido pr incipio de contab i l idad, «quien recibe, 
debe» es también un pr incip io de moral social . 

El indiv iduo no puede beneficiarse y gozar egoistamente 
de las ventajas que le proporc iona la sociedad sin contr ibuir 
él a su perfeccionamiento. Dice KipUng: La colmena en que 
cada abeja t rabaja para sí exclusivamente, es una malo co l 
mena; hay que quemar la^ . 

Aquel la famil ia en que el matr imonio fuera, como se ha 
dicho, «un egoísmo entre dos^ser ía un ambiente fa ta l para 
los niños.,, si es que nac ieron. 

Aquel la sociedad en la que imperara el nepotismo sem
braría el desaliento entre sus asociados y caminaría hacia el 
descrédito y la ruina. 

Para que la vida comunal sea d igna y f loreciente es 
preciso que tengamos conciencia de nuestros deberes sociales, 
los cumplamos y ayudemos a resolver los problemas que se 
presentan. 

Empecemos por considerar hoyalgunos problemas de la 
in fanc ia. 

Hayn iños que, aparentemente, viven en sociedad como 
los demás, pero, realmente, lo sociedad no hace más que so
portarlos físicamente sin l legar a integrarlos. Suelen ser huér
fanos semi-abandonados, niños engendrados accidentalmen
te (J1 azar o por descuido) hijos de padres irresponsables, 
egoístas o tan ocupados que no pueden, no quieren o no sa
ben darles calor de hogar y orientarles en el camino de la 
vida. 

Estos niños que podríamos l lamar «asocíales» crecen co
mo las plantas silvestres, abandonados por comodidad o por 
necesidad. Suelen abundar en las grandes ciudades y cons
tituyen los «golfíHos». No son malos ni resentidos; son, simple
mente abandonados. 

Puede l legar un día, y por desgracia suele l legar indefec
t iblemente, en que estos niños «asocíales» traspasan la ba
rrera de la Ley y es curioso que la sociedad que los ignoró 
como seres humanos dignos y responsables, les cae encima 
con todo rigor. Y entonces el niño asocial . naturalmente bue
no, sabe lo que es el del i to y corre pel igro de convivir con é l . 
Si así lo hace, se sitúa intencionada y l ibremente, cara a ca
ra, contra la sociedad; puede l legar a ser un agresivo por 
venganza o por resentimiento. De «asocial» que era posa a 
ser «antisocial» 

Hoy también niños y jóvenes «antisociales* por humi l la
ción. Son los mimados como perritos falderos que se han 
cr iado en la abundancia de todo, incluso de caprichos. Están 
convencidos de que su vo luntad es ley. Mientras viven en ei 
seno fami l iar e incluso en las demás esferas sociales donde 
llega lo influencia paterna, sus extralímitaciones son primero 
celebradas como travesaros, después soportodas con uno for
zada sonrisa y acaban disimuladas y enterradas con billetes 
de Banco o con tentadoras proposiciones que compran el si
lencio. Pero si del inquen fuera de su esfera de influencia y 
son tan solo seriamente amonestados, pasan a engrosar ios 
filas de los «antisociales por humil lación». 

Estos problemas de índole sicológica que antes pasaban 
desapercibidos, empiezan a cobrar la importancia q u e real
mente tienen y si el Estado y la Sociedad todo se preocupa 
en serio de la Enseñanza Primaría, l legarán a desaparecer 
las escuelas-rebaño y cada niño será estudiado, t ratado y 
orientado convenientemente a f in de sacar el máximo prove
cho de su ind iv idual idad dentro de una sociedad más per
fecta. 
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